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Carta MCC Brasil – MARZO 2012 – (151ª. ) 

“Setenta años es el total de nuestra vida, los más fuertes llegan a los ochenta, la mayor parte de ellos son sufrimiento 

y vanidades, porque el tiempo pasa de prisa e desaparecemos”.  (Salmo 90, 10)

Queridos lectores y lectoras, hermanos y compañeros de peregrinación rumbo a la “patria definitiva”:  

¡Que el correr de los días y de la historia, nos encuentre a todos comprometidos con la fe en  Nuestro Señor Jesucristo, como discípulos misioneros del Reino!  

En la ultima carta mensual quedó claro que, escritas por el Asesor Nacional del MCC, las Cartas, explicitando sobretodo temas bíblicos, se destinan específicamente a la reflexión de los miembros del Movimiento de Cursillos y de otros lectores interesados tanto de Brasil como de otros países de lengua española. Por lo tanto, en ellas no deberían ser tratados de asuntos personales.  Entretanto, aun cuando ya no estoy ejerciendo esa función, lo hago por delegación el actual Asesor, Padre Xiko y, siendo así, pido licencia a mis queridos amigos para tratar, hoy, un asunto muy personal por la importancia que este reviste para mi vida. El acontecimiento de que se trata y que me envuelve todo – cuerpo, alma y espíritu – ya se encuentra anunciado en la cita bíblica referida, pues, del 12 de Marzo en adelante, si Dios Padre lo permite, seré uno más de los anónimos “personajes bíblicos”, recordado y referido en el Salmo 90: llego a los ochenta años, no por ser uno de los “mas fuertes”, sino con toda la certeza fundamentada en la fe, por la gracia, por la misericordia y por el cariño de Dios y, ¡además por un saludable ADN familiar, en otras palabras, por una santa “obstinación genética”!   En estas circunstancias tan singulares en la vida de este indigno siervo de Dios y de su pueblo, me permítanme, queridos lectores, compartir con ustedes algunos sentimientos, que por ser tan íntimos, consigo hacerlo con cierta dificultad.. 

1. Gratitud. Quiero, en primer lugar, proclamar mi acción de gracias a Dios Padre que me  llamó a la vida para amarLo y servir-Lo, a El y a su pueblo, con el don del sacerdocio ministerial. No fue por otra razón que vine al mundo. Quiero, además, expresar un conmovido agradecimiento a mis queridos y recordados padres Juan y Elisa, instrumentos del Creador para traerme a este mundo y por haber colaborado, con tanto desprendimiento y tanta alegría, para consagrar al Señor y a Su servicio a su primogénito de nueve hijos (cf.Ex 13,1), mis queridos hermanos, a los cuales también tengo presentes en este gesto de gratitud. Deseo, también, agradecer a todos y a todas que, siempre a mi lado y con sincera amistad, durante estos ochenta años, me ayudaron a vivirlos intensamente, sobretodo a los millares de laicos y laicas del Movimiento de Cursillos,  a quienes dediqué más de cuarenta años de mi vida.

2. Perdón. Al mismo tiempo, renuevo mi pedido de perdón al mismo Dios y Padre que, a pesar de mis flaquezas y limitaciones, me recibe en sus brazos con ternura en sus brazos, volviendo, siempre, a colocar en mi dedo la alianza de su misericordia, dándome su  perdón y, nuevamente,  todos los días, introduciéndome  en la sala del banquete para hacerme parte en la mesa del Cuerpo y Sangre de su Hijo. Perdón que pido y espero, también, de todos a los cuales, en el curso de mi vida, conciente o inconcientemente, ofendí con mis infidelidades, ingratitudes, fallas o equívocos o los cuales por ventura escandalicé (cf. Mt 5,23-24). 

3. Vuelta a lo esencial.  Comienza, entonces, a crecer en lo más profundo de mi corazón una como urgente necesidad: despojarme de todas las inutilidades;  dejar de lado todo lo que es relativo, incluyendo al propio tiempo y, privilegiando, así de algún modo inexplicable, la experiencia de todo lo que no pasa, esto es, del eterno; abrir la mano de tantas pequeñas “idolatrías” para profundizarme en el “Acontecimiento-Jesús”, en el conocimiento y en el gozo de lo único Absoluto. Se torna madura, así, en mí, la experiencia de valores que no pasan como el amor, el perdón, la solidaridad, la paciencia, enfín lo que se podría llamar la “experiencia mística”. Ya en el Antiguo Testamento puedo encontrar en el Libro del Eclesiastés una fuente de reflexión para esos momentos: “Vanidad de vanidades, dice el predicador. Todo es vanidad. ¿Qué provecho saca el hombre, de todo su trabajo, que hace bajo el sol? Una generación va, y otra generación viene; más la tierra siempre permanece…Lo que fue, eso es lo que ha de ser; lo que se hizo, eso se hará; de modo que nada hay nuevo bajo el sol… Ya nadie se recordará de los antiguos, como tampoco de los venideros quedará memoria en los que después vendrán” (Cf. Eclesiastés 1, 2-11). Entonces, absolutamente  libre de cualquier dificultad, tengo todo el tiempo que me resta para orar como me sugiere el Salmista: “Yo medito sobre las maravillas Vuestras y sobre las obras grandiosas que hiciste”  (Salmo 77{76), 12-13).

4. El recomienzo a cada mañana. El futuro es el hoy de mi vida. Su realización es recomenzar en cada día; es renovar las fuerzas en la meditación, en el anuncio da la Palabra y en la fuente a la Eucaristía. Sin ser novedad transitoria, hoy todo será nuevo otra vez. Por eso puedo suplicar al Padre cada mañana : “Que tu Sabiduría me conduzca, para que yo ande en el día de hoy y siempre por los caminos de una vida nueva”. A cada mañana es preciso escudriñar el horizonte para sensibilizarse por lo nuevo. Lo nuevo exige una buena dosis de coraje; con frecuencia, antiguos costumbres profundamente arraigados no impiden los vehementes deseos y la búsqueda de una sana y sabia actualización que lleva a nuevos descubrimientos y, de manera especial, a mejor comprender y a anunciar la Palabra en los nuevos tiempos, para hombres y mujeres de esta nueva cultura. Es así, que en las dudas, puedo correr a la incesante búsqueda de la Verdad. Repito, porque me parece importante, lo que ya afirmé antes: tales dudas giran en torno a los valores transitorios, a las propuestas irrealizables, a los sueños mal soñados, a los deseos casi siempre inútiles. Entonces, se acentúa la certeza de la consagración total y absoluta, de la búsqueda de la realización de un proyecto trazado y vivido por el Maestro que, todos los días, susurra en mis oídos, me invita y, a cada mañana, me envía como envió los Setenta y dos: “Le dijo: ‘ La cosecha es abundante, pero los obreros son pocos…Vayan para que sepan que los envío como corderos en medio de lobos” (Lc 10, 2ª -3; Mt 9,37).

Conclusión. A medida del avance de los días y del tiempo de la historia, alimentado por la fe, siento aumentar en mi corazón la certeza del “pasaje”. Pasaje del transitorio hacia lo Definitivo; de la muerte para la Vida, para la Resurrección. En fin, para la contemplación eterna del Rostro del Padre. Por eso, amados hermanos y hermanas, termino suplicándoles la caridad de su oración a la Santísima Trinidad para conmigo agradecer esos ochenta años de vida y para que yo pueda cumplir aquel proyecto trazado para mi desde los primeros momentos de mí existencia aquí en la tierra. Y, de manera especial, les pido suplicar a Maria Santísima, “Madre del Verbo” y “Madre de la Alegría” (cf.Verbum Domini) que ayude a este su hijo a ser fiel a la Palabra en la alegría de su entrega. Por último, recen conmigo para que, en la perspectiva de los días que Dios se digne concederme, yo pueda, al llegar a su término, presentarme delante de su Faz y exclamar como Jesus enseñó a sus discípulos  y, por tanto, también a  mi personalmente: “Así también ustedes, después de  haber hecho todo lo que les fue ordenado, digan: ‘Somos siervos como cualquier otro;  hicimos lo que debíamos hacer ”( Lc 17,10).     

Les dejo un fuerte abrazo fraterno con todo el cariño y amistad del hermano ya ahora casi octogenario,  
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